Presencia de Burgos en la conquista de América by Codón, José María & López Mata, Teófilo, 1888-1972
DR. J O S E MARIA C O D O N 
PRESENCIA DE BURGOS 
EN LA CONQUISTA DE AMERICA 
D I S C U R S O D E I N G R E S O EN L A INSTITUCION F E R N A N G O N Z A L E Z 
Y C O N T E S T A C I O N D E L A C A D E M I C O D E N U M E R O 
D. TEOFILO LOPEZ MATA 
DIA DE L A H I S P A N I D A D DE 1951 
IMPRENTA DE A L D E C O A 
Diego de Siloe, 18 
OURGOS 
Si" 
LL 
Ó 

DR. J O S E MARÍA C O D O N 
PRESENCIA DE BURGOS 
EN LA C01UISTA DE AMERICA 
D I S C U R S O DE INGRESO EN L A INSTITUCION F E R N A N G O N Z A L E Z 
Y C O N T E S T A C I O N D E L A C A D E M I C O DE N U M E R O 
D. TEOFILO LOPEZ MATA 
DIA DE L A HISPANIDAD DE 19S1 
IMPRENTA DE A L D E C O A 
Diego de Siloe, 18 
BURGOS 

S U M A R I O 
I. —Palabras de gratitud. 
II, —Alumbramiento presentido. 
III. —Cerebro y norma de la conquista. 
IV. —Los jalones burgenses en América. 
V.—Burgos en las Molucas. 
VI. — E l cetro del Plata en manos burgalesas. 
1. —'Juan de Ayolas, primer explorador del Pa-
raná, del Chaco y de la Sierra de la Plata. 
2. —Juan Salazar de Espinosa, fundador de 
Asunción. 
3. —Jua^n de Ortega, Gobernador de Asunción. 
4. —Juan de Garay, fundador de Buenos Aires. 
VII. —Burgos en el Perú. 
VIII.—Diego de Rojas, descubridor del Tucumán, 
IX . —La conquista de " E l dorado" y la fundación de 
nuevo Burgos. 
X . —Sangre burgalesa en él Rk) de las Amazonas'. 
X I . —E% Cristo de Burgos misionero en Irvdias. 
XII, —Gobernadores, virreyes y oidores. 
XIII , —Mercaderes del Consulado de Burgos y de las 
compañías privilegiadas. 
XIV, —Colofón: A la Reina Isabel, señora del castillo 
de Castilla. 

PRESENCIA DE BURGOS 
EN LA CONQUISTA DE AMERICA 
SEÑORES ACADÉMICOS: 
I.—PALABRAS DE GRATITUD. 
Esta Instituición, que hace dos años me brindó 
su tribuna y hoy me depara el honor de otorgarme 
un escaño, proporciona a mi vocación literaria la 
mayor de las compensaciones. Yo quisiera hallar una 
justa expresión de gratitud hacia su gentileza corpo-
rativa y hacia la singular gemerosidad de sus miem-
bros y no encuentro otra mejor que'comparecer ante 
sus puertas,, con lo único que puedo ofrendar como 
correspondencia a la honra alcanzada: Una investi-
gación, ambiciosa en deseos, pobre en aciertos, sobre 
el capítulo quizá más desconocido de la historia bur-
galesa, que con absoluta propiedad y alguna ironía 
para nuestros detractores sistemáticos, pudiera epigra.. 
fiarse así: "DE CÓMO BURGOS TAMBIÉN CONQUISTÓ AMÉJ-
RICA." 
Tema virgen y atractivo si dificultoso. Confieso 
que me he decidido a afrontarlo por haber quemado 
niLs naves anticipando la materia elegida al ilustre 
Director, ial docto Secretario Perpetuo de esta Insti-
tución y a mi querido maestro y padrino en este acto 
Don Teófilo López Mata y porque en este año de 1951, 
en que se conmemora el centenario de los Reyes Cató-
licos, el mejor liomenaje ide los burgaleses a nuestra 
gran Isabel, l a reina impar, la estrella matutina del 
alba de la Raza, es el de desgranar ante la sombra de 
su recuerdo egregio proyectada sobre mares y tierras, 
el memorial de los méritos de la Cabeza de Castilla, 
en la forja de la Hispanidad. 
No pretendo en esta disertación, breve por natura-
leza, agotar el tema. Haría falta para ello un libro, que 
algún día, quiera Dios vea la luz. Sólo voy a evocar, 
como al resplandor de un relámpago que iluminase el 
ignorado paisaje de la gesta burgalesa en América, la 
heroica empresa de nuestros apóstoles, soldados y go -
bernantes del siglo xvi, verdadera y sugestiva centu-
ria de la conquista. 
II.—ALUMBRAMIENTO PRESENTIDO. 
E l descubrimiento de las Indias occidentales era 
un presentimienito /en el Burgos del álglo xv. La es-
capada marít ima que ordenó el Rey burgalés Viati-
que III a las Islas Afortunadas, punto de partida de la 
búsqueda del Nuevo Mundo, según reconoce el propio 
Cristóbal Colón (1), había despertado el anhelo, ador-
mecido mientras los ardores guerreros de Castilla se 
templaban en las empresas más urgentes de la Re-
conquista, de proseguir por mar las hazañas del primer 
valedor del Imperio: el Cid Campeador, 
a 
Con la conquista de las Canarias, Castilla había 
desgarrado la niebla de superstición que envolvía el 
misterio oceánico y Burgos, en los vaticinios de sus 
poetas y escritores, eternos precursores de toda epo-
peya, empezaba a sentir en su en t raña de madre de 
pueblos, como una anunciación, el primer latido de 
un mundo que iba a nacer. E l "Burgense" por anto-
nomasia, Alonso de Cartagena, hace cundir en el am-
biente cortesano de la Cabeza de Castilla, años antes 
de que surgiera la figura de Cristóbal Colón, el categó-
rico aserto contenido en su "Regum Hispaniae Anace-
phaLeosis": "Dos son las JEspañas..." (2), y Juan de 
Padilla, sintieaido palpitar bajo sus hábitos de cartujo 
la fibra del más exaltado patriotismo, repite análoga 
idea en los "Loores de España", poniéndola en boca 
del gran burgalés Santo Domingo de Guzmán (3). 
III.—CEREBRO Y NORMA DE LA CONQUISTA. 
Después del alba gloriosa del 12 de octubre de 1492, 
¿quiéh puede alegar mejor que Burgos el tlítulo de ce-
rebro rector de la conquista? 
Toda la empresa de la exploración y población del 
Nuevo Mundo fué prudentemente dirigida por un sa-
bio organismo institucional, obra lograda1 de la monar-
quía española: El Consejo de Indias. Su primer Presi-
dente fué aquel recio y singular Obispo de Burgos, 
Don Juan Rodríguez de Fonseca, del que Gómara (4) 
dice "q'ue entendió en las cosas de Indias cerca de 
treinta años e matnidólas mucho absolutamente" (5), 
hasta que fué depuesto, según los cronistas de la coair 
quista de Méjico por instiigación de los Procuradores 
de Hernán Cortés (6). 
Sucedió esto en el año 1522 y como hacía casi trein-
ta que, según el testimonio de Gómara ocupaba la Pre-
sidencia del Gobierno nuestro prelado, desde los 
años colombinos el Obispo de Burgos fué el máximo 
propulsor de todas las expediciones famosas, como 
las de Ovando, Juan de la Cosa, Améríco Vespucio, 
Nicuesa, Niño, Diego Velázquez, Balboa y Cortés. 
Burgos comienza a proyectarse en América cuan-
do un día de otoño de 1497 rompe la ascética fisonomía 
de la ciudad medieval ante el palacio de los Condes-
tables convertido en ailcázar Real de Castilla, una 
embajada multicolor en la que los atónitos burgaleses 
contemplan por vez primera, indios, aves exóticas, 
presentes llamativos, muestras de la exuberancia u l -
tramariina, porque el almirante de las Indias, rinde en 
Burgos su segundo viaje; y cuando Cristóbal Colón 
dobla la rodilla ante los monarcas de la unidad espa-
ñola, parece como si la Providencia se ñubiera com-
placido en que el pleito-homenaje de la hija recién 
alumbrada a la Madre Castilla, se hiciese en Burgos, 
sin cuyo sello ninguna empresa sería auténticamente 
castellana (7). 
En 28 de marzo de 1512, "María Cerezo, Viuda de 
Amérigo Vespuchi, piloto que fué de su Alteza" alcan-
za en Burgos una real cédula por la que se premian 
póstumamente con diez mil maravedises de renta los 
servicios de su marido, aquél nauta italiano que arre-
bató inconscientemente a Colón la gloria de bautizar 
su propia hazaña (8). 
Y ambas figuras, Colón y Vespucio quedan así v in-
culadas a la historia de Burgos. 
Burgos es también la norma de la conquista. En la 
Junta de Teólogos celebrada en nuestra Ciudad en 
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1512 de la que fué alma el burgalés Pedro García de 
C a m ó n se ueímieioiii en ó2 leyes ios aerechos del in-
dio, la libertad y la dignidad cristiana de nuestros 
hermanos de América. Igual influencia burgalesa 
transpiran las leyes de Indias: Cuando Carlos V regu-
la la jerarquía de las Ciudades de la Nueva España, 
confiere a Méjico la primera voz y el primer voto "como 
los tiene en nuestros reinos la Ciudad de Burgos" (9). 
Y no sólo los derechos fundamentales y la prece-
dencia comunal, sino las leyes mercantiles y econó-
micas se inspiran en el modelo burgense. Los consula-
dos que se erigen en Indias para agremiar a los merca-
deres de nueva planta que dejaron las brumas de 
Flandes para seguir los rumbos luminosos de las Ant i -
llas, se constituyen a semejanza del "Consulatus bur-
gensis." 
La casa de la moneda de Potosí fué una reprodu-
ción de la de Burgos, hasta el punto de que suscitado 
pleito sobre la excensíón de la alcabala alegó dicha ze-
ca que era continuadora de la burgalesa y la corres-
pondían los mismos privilegios (10). 
El comercio, los metales preciosos y la igualdad 
o justicia de los cambios obedecían al patrón burgalés. 
Por pragmática de los Reyes Católicos de 9 de enero 
de 1496 el marco y ley de la plata indiana había' de 
ser el de Burgos y por otra de Felipe II de 3 de diciem-
bre d^ e 1581, fué proclamada la honrada vara de Burgos 
unidad de medida de los pueblos hispánicos (12). 
Mas pasemos a desmostrar, que ya va siendo hora, 
cómo Burgos transfunde a América no sólo sus ideales 
de igualdad y de justicia representados en la rectitud 
de su vara, símbolo de la "isotes" aristotélica, sino 
también la medida de lo heroico. 
IV.—LOS JALONES BURGALESES EN AMERICA. 
E n la cronología: del siglo xv i americano, verda-
dera y sugestiva centuria de la conquista, donde quiera 
que dirijamos la mirada sobre las regiones alumbradas 
por el descubrimiento y contemplemos una hazaña 
increíble, una incursión guerrera de osadía mitológica, 
una penetración en aquellas tierras de muerte y de 
misterio, encontrarfemos siempre en vanguardia al 
"home de Burgos". 
Fechas y nombres os hablarán más a lo vivo que 
encomios localistas. Sigamos con el pensamiento la 
vertiginosa flecha de la expansión colonizadora. Y a 
en 1509 se afincan linajes burgaleses de aquellos mer-
caderes caballeros del Consulado en la Isla de Santo 
Domingo : Juan de Burgos y su sobrino Antonio de He -
rrera. En; el año 1515 hallamos ¡en Cuba a Diego de 
Rojas, el más interesante de nuestros Capitanes. 
Y cuando Hernán Cortés en 1519 salta audaz a tie-
rra mejicana ardiéndole en la frente la llama de su i n -
dividualismo leal a la Corona y llena con sus hechos 
bélicos la protohistoria del país azteca, brillan en su 
mesnada'los héroes de Burgos que penetran con él 
hasta el corazón del Anahuac, que mueren en la Noche 
Triste o triunfan en Otumba... E l burgalés, Santa 
Cruz a quien confiaba su apoderamiento en sus ausen-
cias (13); el Capitán Hernando de Lerma (14); el va-
lerosísimo Juan de Valdivielso (15), natural de Arroyo 
en dicho Valle que se destacó en la toma de Méjico, re-
cibiendo por su intrepidez una encomienda de Indios; 
el soldado Espinosa natural de la Vil la de este nom-
bre (16), que murió combatiendo a los aztecas; el f amo-
so Juan de Salazar (17), que según Bernal Díaz del Cas-
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tillo se jactaba de ser el primer hijo de cristiano nacido 
en Granada y de que sus ascendientes eran burgaleses; 
Juan Díaz (18) natural de Burgos, encargado del res-
cate y vituallas de Cortés, que se distinguía físicamente 
por tener una nube en un ojo; el noble Diego Daza y 
Arana (19), hijo de Befiaranda de Duero; Hernando 
Burgueño, (20) arandino, y singularmente aquel Die-
go de Roj as al que hemos conocido en Cuba con Diego 
Velázquiez, y en plena ©dad juvenil podemos sor-
prender después desembarcando en Cemipoala, di r i -
giendo las tropas de Pánñlo Narváez como Alférez, y 
observar cómo en la lucha contra Hernán Cortés se cu-
bre de heridas y escapa de la muerte, por haber admi -
rado con su bravura al caudillo vencedor que le incor-
pora a su hueste, hasta llegar a verle convertido en 
uno de sus más valiosos capitanes, igual que será lue-
go en el Perú alma y sostén de los Bizarros y en su úl-
tima hora realizador victorioso de la conquista del 
Tucumán. 
E n tierra Firme antes que los misioneros de van-
guardia plantaran sus Cruces en lias arenas de la costa, 
pone el pie en 1514 el Maestre de Campo Juan de Po -
rras (21) vecino de Espinosa de los Monteros; en San-
ta Marta en 1592, rige la tierra el gobeimador García 
de Lermai (22), y en el Perú descubrimos, rastreando en 
los datos del Archivo de Indias, además del tantas ve-
ces citado Diego de Rojias, al gran Alonso de Alvara-
do (23), Mariscal del Perú, que torna de Indias a casarse 
en Burgos, en 1546, como consta por sus capítulos ma-
trimoniales con D.a Ana de Velasco, pariente del Con-
destable D. Bernardino. Más tarde al presbítero Juan 
Rodríguez (24), natural de Villalba de Losa, que pasa 
a dicho reino en 1553; a Juan de Gauna (25); a Fran-
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cisco de Roja^s (26), clérigo natural de Villahoz, que 
forma parte de las personas eclesiásticas que fueron 
al Perú en la armada del General D. Bartolomé de V i -
llaviceinicio; y en nueva Andalucía junto al Capitán 
General Francisco de Videsi, a Gonzalo de Soto natu-
ral de Briviesca (27). 
En la conquista de Nueva Granada, la actual Co-
lombia, año de 1539, aparecen según el memorial de 
su conquistador y cronista Gonzalo Giménez de Que-
sada, los nombres de los Capitanes Juan de Céspedes, 
Juan de Ortega, Juan de Quincoces y varios más (28). 
¡Y para que continuar enumerando! Sería largo, 
sería monótono, porque aunque vuestra fibra burgale-
sa valore cada personaje como una gloria local cente-
lleante, aunque veáis en cada nombre de esta lista de 
héroes, un testigo de cargo comtra la leyenda negra 
do Castilla la Vieja, que dice que los dioses nacían sola-
mente en Extremadura, será preferible como idea ge-
neral cifrar el porcentaje de burgaleses sumidos en la 
aventura indiana en un simple dato. Sólo en la expedi-
ción de Lucas Vázquez de Ayllón, para la conquista de 
la Florida, en 1563, de un pueblo burgalés como Monas-
terio de Rodilla, la antigua "Tritium" de los autrigo-
nes, marcharon tres conquistadoras: Gonzalo Hernán-
dez, Francisco Martín y Alvaro de San Pedro; de 
Villsadijego el hidalgo Juan Diez de Losa; de Pancorbo 
Martín Bujedo, de Arroyo Martín Alonso y de Medina 
de Pomar el arriesgado Alvar Sánchez, con toda su 
fajmiilia (29). 
No podemos detenernos en desmenuzar las hazañas 
de cada uno. Sólo os hablaré de los más destacados, 
condensando su gesta en algunos episodios sobresa-
lientes. 
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V.—BURGOS EN LAS MOLUCAS. 
De la primera expedición al Maluco se ha hablado 
mucho en relación con Magallanes y Juan Sebastián 
Elcano. Se sabe poco sin embargo, que Gómez de Espi-
nosa f ué el Jefle de la primera expedición a la muerte 
de Magallanes, cuando Elcano sólo era Capitán de la 
Nave Victoria. 
Se desconoce más aún el apoyo que a Magallanes 
prestó Hernando de Briviesca, tesorero de la Casa de 
Contratación y los tratos con él de Juan de Aranda 
que pleiteó lo suyo con el gran navegante.' 
La expedición a las Molucas o islas de la especiería 
fué una aspiración incesante del imperio carolino. S i -
tuado el archipiélago, en el que se soñaban los más 
fantástiicos tesoros, en -el hemisferio español trazado 
por la pontificia mano de Alejandro VI, era, para los 
subditos del Emperador, el remedio ideal para reponer 
el erarlo, gastado en guerras contra herejes y enemi-
gos de lia fe. 
Nuestros vecinos lusitanos, nos las disputaban, y 
el pueblo de Castilla, comparando su poderío al de Por-
tugal, las daba ya por españolas, pero el Emperador 
sintiéndose más que nunca rey de romanos, deposita-
rio de la herencia jurídica de Roma, quiso que la que-
rella se resolviera conforme a l derecho. 
Letrados, teólogos y miembros de la curia, se reu-
nieron por ambas partes y, sobre todo cosmógrafos, 
que trazaban rayas mil en esferas y cartas de nave-
gación. 
E l pueblo castellano barruntaba que la segunda ex-
pedición al Maluco sería un hecho y acertó. Un día la 
comisión portuguesa disputaba en Badajoz, grave y se-
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suda sobre la linea de demarcación justa, cuaiudo se 
acercó un pilluelo, apenas cubierto por una camisilla, 
diciendo a ios lusitanos: "¿Son vuesas mercedes los 
que andan repartiendo el mundo con el Emperador?" 
Nosotros somos, le contestaron. Entonces el picaro, a l -
zándose la camisa, les lenseñó las nalguillas, mientras 
les decia: "Pues echen la raya por aquí en medio", pue-
ri l salida, reveladora de la opinión hispánica, que fué 
muy reiida en toda la nación, según Gómara. 
L a expedición salió a despecho de nuestros herma-
nos peninsulares, el dia 24 de julio de 1525, al maíndo 
de Garcia Jofre de Loaiga, y Juan Sebastián Elcano. 
En ella iba un caballeroso representante burgalés: el 
Capitán Hernando de la Torre. L a meta lejana, casi 
imposible, la travesía agotadora; días y días implaca-
bles, eternizados por horizontes azules, en que se refle-
jaba en el espejo marítimo la inmensidad del cielo. Las 
noches con la extraña novedad de las cuatro estrellas 
de la Cruz del Sur, rutilando sobíre el océano; el rum-
bo incierto y un viento de tragedia, que parecía impul -
sar las velas de la expedición, condujeron esta al 
desastre y fueron cayendo, trazando una estela de 
muerte, a la entraña, profunda del Pacífico, Loaiga, E l -
cano y otros tripulantes, víctimas de extrañíisimo mal, 
perdiéndose seis de las siete naves entre olas y escollos. 
Sólo una logró llegar a la lejana Gilolo. Era la del Ca-
pitán burgalés Hernando de la Torre. 
E l César tembló por la pérdida de tan lozana arma-
da y «scribió a Cortés para que desde Méjico la enviase 
socorro. Tal misión síe encomendó al nauta Alvar de 
Saavedra, a quien se encargó buscase las1 naves perdi-
das y cumpliese a la vez el firme deseo de la Corona de 
sojuzgar Malaca, Java y las costas de China, caras en 
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diniero y en vidas humanas, como gigantescas perlas 
orientales. 
Arribó la nueva expedición a Gilolo y halló al Capi-
tán burgalés Hernando de la Torre, al mando de ciento 
veinte supervivientes de la potente escuadra de Loai-
ga, como alcaide de un castillo costero, náufrago ein 
aquellas islas pobladas de mujeres hermosas y hombres 
altos, crespos y belicosos, qui3 sellaban la paz sorbiendo 
la sangre del brazo del amigo o aliado. 
Hernando de la Torre dió a Saavedra más de veinte 
qulntalies >de clavo, como presenite para Carlos V . 
Además, en un escrito de fecha 1 de junlio de 1528, 
emitió un informe en que deshacála el mito de la "ri-
queza de las Molucas. En él, con ¡llaneza burgalesa, 
revelaba al César que allí, más que cargar tesoros, era 
necesario vender las mercancías ide la armada por la 
mitad de su valor, para no conseguir n i pagar la ra -
ción de los tripulantes (30). 
Esta información decidió a Carlos V, según el auto-
rizadísimo escritor mejicano Carlos Pereira (31), a 
vender a Portugal sus derechos sobre las Molucas, por 
350.000 iducados y si bien la habitual cautela del Empe-
rador Le llevó a configurar un pacto de retroventa, no 
pudo reunir jamás, apurado por los gastos de sus em-
presas bélicas, la suma precisa para el rescate de las 
codiciadas islas. 
VI.—EL CETRO DEL P L A T A EN MANOS B U R G A -
LESAS: 
L a conquista del Río de la Plata, a cuya atracción 
marchó a Suramérlca en 1536 la /flor y nata de la 
hidalguía de Castilla, en busca de la famosa y fatídica 
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sierra argentina, dominada por el legendario Rey Blan-
co, es obra principal y sucesiva de cuatro burgaleses, 
que como el enviado de Dios, habían por nombre Juan. 
"De Juan a Juan", utilizando la íeliz expresión, de 
Martínez Burgos, corre el siglo de oro burgalés en el 
Río de la Plata: Juan de Ayolas, Juan Salazar de Espi-
nosa, Juani de Ortega y Juan de Garay, son con Diego 
de Rojas, conquistador del Tucumán, los autores de 
la conquista, a cuyos destellos palidecen otros nom-
bres no menos históricos. 
En la "Relación de sujetos distinguidos e hidalgos 
de la armada de D. Pedro de Mendoza," formada por 
el cronista Ruy Díaz de Guzmán se menciona a Luis 
Hernández de Zúñiga, conquistador del Plata, natural 
de las montañas de Burgos. En la de Francisco de Agui-
rre (32), entre los componentes de la Armada de Men-
doza» figura Diego Martínez, de Espinosa de los Mon-
teros. En la lista de supervivientes ide la expedición 
de Mendoza obrante en el archivo de Indias (33), se 
conjsigna a Juan de Arana natural de Burgos, Juan de 
Espinosa, hijo de este pueblo, Miguel Herrero, natural 
de Merindad de Castilla la Vieja (Villarcayo), Juan de 
Montoya y Esteban del Valle, de las Montañas de Bur-
gos y finalmente en el mismo "Discurso" de Agui-
rre (34), a l anotar los miembros distinguidos de l'a ar-
mada de Sanabria, se leen los nombres de Francisco de 
Paredes, de Burgos y Diego Martínez de Espinosa, de 
Medina de Porrüar, y en Ja de Martín de Centenera, 
obrante en el Archivo de Indias (35), los de Pedro Ruiz 
de Aguilera, natural de Burgos, y Antonio Godínez, de 
Medina de Pomar. 
1^  
i;—Juan de Ayolas, -primer explorador del Pa-
raná, del Chaco y de la Sierra de la Plata. 
M i propósito se reduce a alumbrar datos de interés 
en las figuras conocidas y a exhumar del olvido perso-
najes completamente ignorados en Burgos. 
Por e(so de Juan de Ayolas^ gafe real de la expedición 
al Plata de Don Pedro de Mendoza, el hombre de más 
iniciativa de entre los dos mil hidalgos que acaudillaba 
nominalmente el primer fundador de Buenos Aires, 
temperamento reciamente castellano que sabia Ifeer 
en el cielo de la Historia toda la trascendencia de la 
conquista, pero sin cerrar los ojos a su realidad y difi-
cultades humanas, sólo voy a decir dos palabras, acerca 
de los momentos culminantes de su maravillosa vida: 
el nacimiento y la muerte. 
Ya no hay controversia posible sobre la naturaleza 
de Juan de Ayolas, Capitán General y gobernador del 
Río de la Plata. Tanto los cronistas de su época, como 
Gonzalo Fernández de Oviedo (36), cuanto los escrito-
res de nuestro tiempoi, como Rubio, (37), le dan como 
patria Briviesca. Majó Framis, en su magnífica obra 
"Navegantes y conquistadores españoles del siglo x v i " 
(38), observa un paralelismo entre el firme carácter de 
Ayolas, autoritario y valiente y la fisctnomía urbana 
de Briviesca, que ya desde el siglo xv ha venido re-
flejando en su heráldica su caserío regular, en ese es-
cudo, cuya simbología la constituyen unas calles, t i -
radas a cordel, junto al río de sable que se desparrama 
por la campiña del blasón (39). 
Juan de Ayolas se propuso llevar a cabo la empresa 
que España había pedido en vano a Pedro de Mendoza, 
su jefe: Crear una Castilla nueva, extendida a ambos 
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lados de la fronda ribereña de aquellos ríos anchuro-
sos que itoa rompiendo con la quilla de sais bergantinas: 
el Paraná, el Coronda jamás navegados por cristiano, 
y comenzó a dejar a su paso fundaciones urbanas, 
unas, que reflejaban afanes divinos, como Corpus 
Christi, otras que desvelaban optimismos humanos, 
como Buena Esperaoiza (40). 
Llegó por fin Ayolas a la meta de sus ansias: la 
Sierra de la Plata, que escondía en realidad, en su seno 
oro, al mismo tiempo que gustaba de ese momento 
feliz de los caballeros de España que despreciando 
escrúpulos raciales santificaban su amor ccxn el ma-
trimonio, casándose con la hija del cacique Tama tía; 
logró un botín de sesenta cargas del preciado metal, 
y cuando regresaba a su punto de partida, a seiscien-
tas leguas del lugar más próximo habitado por espa-
ñoles, distancia aún hoy asombrosa, acariciado poi 
la brisa de la gloria y favorecido por la fortuna, en 
aquella tierra exhuberante, poblada de gritos zooló-
gicos, saturada de enervantes armonías y perfumes, 
le acechó la traición y le citó la muerte. A l atravesar 
un pajonal, miles de indios payaguas, amigos fingidos, 
le exterminaron con toda su gente, haciendo pillaje 
de su tesoro en el año 1539 (41). 
2^—Juan Solazar de Espinosa, fundador de 
Asunción. 
Cuando murió Ayolas, quedaron como figuras pro-
rnineintes de la expedición, Gonzalo de Mendoza, hijo 
del conde de Castrojeriz y el Capitán Juan Salazar 
de Espinosa, Caballero de Santiago, natural de Medina 
de Pomar. 
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Cuantos documentos hemos compulsado, reíativOc 
a este último, coinciden en que vió la luz en la ciudad 
de ios Condestables, La fecha de su nacimiento nos 
ha salido al paso buceando en el proceso seguido' con-
tra sus rivales Garci Venegas y Alonso de Cabrera. 
En él Juan de Salazar hallándose en la península, 
declara el 7 de septiembre de 1547 ante el Fiscal de 
Su Majestad, a las preguntas "generales de la Ley", 
que marchó a América en 1535 y que en la fecha del 
interrogatorio contaba 38 años, dándonos a conocer 
que nació en 1509 y que a los 29 años pasó a Río de 
la Plata (42). 
Su tipología corporal y su semblanza guerrera 
se han descrito así: "Era varón como un oso peludo, 
grandullón, centauro sí jinete, especie de hóplite 
macedonio, de paso lento, si combatiente a pie" (43). 
Comenzó capitaneando la nave "Anunciada", En 
15 de enero de 1537 fué enviado por Mendoza Río Pa-
raná arriba, en busca de Ayolas, navegando con viento 
adverso, por iel agotador procedimiento de la sirga, 
hasta el territorio de los indios caños, con la angus-
tia del presentimiento de la muerte de aquél. Cuando, 
la comprobó, con unía visión estratégica y política 
genial, fundó la Oludad de Asunción, que fué al prin-
cipiq 'una casa fuerte con dos torreones, alzada so-
bre una eminencia de la margen del río. Sin ella no hu-
biera sido posible la colonización, como reconocen 
todos los historiadores argentinos y paraguayos. 
Aquel 15 de agosto de 1537 en que nacía la ciudad 
majdre de la civilización suramericana, una sonrisa 
celestial iluminaría en Burgos el rostro de la Virgen 
de Plata, bajo su soñador relicario gótico, cuando Juan 
de Salazar la bautizaba, en las aguas fluviales del Pa-
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raguay, con el nombre de l a advocación del) día: la 
Asunción de Nuestra Señora (44). 
Muchos ixan disputado la (gloria fundacional ¿ 
nuestro héroe. Alguien la atribuye a Alonso de Ca-
brera, el loco que destruyó la ciudad de Buenos Aires. 
Es absurdo. Cuando Saliazar fundó Asunción, Cabrera 
no habia pussto el pie en América. Embarcó en Espa-
ña en 2 de octubre de 1537 (45). 
E l vasconavarro Aguirre, preseoita como fundador 
a Martínez de Irala, vergarés que valiéndose de la tor-
cida interpretación de un poder del desaparecido Juan 
de Ayolas, aé erigió en gobernmdor del Píata. Igual-
mente inexacto. E l acta que esgrime Aguirre, como 
supremo argumento (46), no es la de la creación de 
de la Ciudad ^ino la de nombramiento de cinco regi-
dores al ser reorganizado su cabildo por Martínez de 
Irala, en 16 de septiembre de 1541, cuatro años des-
pués ¡de fundada por Salazar (47). 
He aquí una prueba decisiva: En 26 de junio de 
1539, deapués de alzarse IraJa con la gobernación, 
Juan de Salazar acatando disciplinalmente el poder 
constituido, da la posesüón de la Ciudad al advenedizo, 
haciendo constar por escrCto, como él, que había edi-
ficado la casa fuerte de la Asunción, la entregaba al 
muevo Gobernador Irala. Éste, dice el trascendental 
documento, "se paseó por el fuerte e abrió la puerta 
principal, e dixo que se tenía e tuvo por entregado 
de ella en señal de posesión.". 
Mal pudo fundar Asunción, quien a los cuatro 
años de erigida, pone el pie en ella por primera vez 
y la recibe con las solemnidades rituales del antiguo 
derecho español, de manos del indiscutible fundador 
burgalés. 
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Aún han existido autores ergotistas que han preten-
dido distinguir entre la idea y su realización, achacan-
do la primera a un cambio de impresiones habido entre 
Salazar e Irala, cuando se encontraron en el Río 
Paraguay, buscando a Ayolas. Esta aventurada hipó-
tesis que pretende restar a nuestro biografiado algún 
destello de su. obra cumbre, es también gratuita. Gra-
cias a Dios, consta por testimonio del escribano Ama-
dor de Mantoja, que varios meses antes del 23 de junio 
de 1537 en que se entrevistaron en el Río ambos capi-
tanes, había expuesto bajo la fe notarial del mismo, 
Juan de Salazar, ¡SVL proyecto de fundar Asunción, a 
los caballeros y religiosos de su consejo. 
No vamos a seguir al gran caudillo del Plata en 
todas sus vicisitudes. E n 23 de octubre de 1538 fué 
nombrado Veedor. En 1540 desbarató una conjuración 
de indios carios, que aprovechando la procesión de 
Jueves Santo, se dieron cita a millares, para acabar 
con los españoles de la ciudad. Enterado el Capitán 
Juan de Salazar por una india a su servicio, frustró 
el plan de matanza, mandando tocar alarma con el 
pretexto de que venían en son de guerra los indios ya-
pírey, enemigos natos de los carios y se salvó la guar-
nición ajusticiándose a los pri/nicipales cabecillas. En 23 
de enero de 1545 se le confirmó el título y poder de Ade-
lantado. Luego el de Teniente General y a poco el de 
Capitán General. Meses después, los partidarios del 
Veedor Cabrera, sublevado a raíz de una crisis de 
enajenación mental, apresaron al Capitán General 
Salazar y le quisieron conducir a la península, en un 
bergantín. Y a en alta mar, en dramática ¡escena noc-
turna, el fragor de una tormenta con sus pavorosas 
luces meteóricas, el temor al rey y el remordimiento. 
21 
devolvieron la cordura al maníacodepresivo Cabrera; 
se arrepintió y cayendo de rodillas amte el guerrero 
burgalés, le restituyó el mando y la libertaid, dejándole 
regresar a España en una carabela (48). Volvemos a 
encontrar a Juan Salazar en 1555. Seguía amando a 
la ciudad de la Asunción, como a hija propia y dló 
una prueba sublime de ello cuando en momentos difí-
ciles, para suministrarla ganado, realizó un viaje de 
cuatro meses por caminos inaccesibles, conduciendo 
una punta de reses, con gastos y penalidades sin cuen-
to, de donde ha quedado el refrán criollo: "Esto es 
más caro que las vacas de Gaeta", que así se llama-
ban las susodichas (49). 
3.—Juan de Ortega, Gobernador de Asunción. 
E l Capitán, Juan de Ortega, también hijo de Me-
diría de Pomar, es el "'tercer hombre", de la armada 
de Mendoza. Su movilidad increíble le llevó y le trajo 
por todas las rutas de la conquista. En todas partes se 
le encuentra: Méjico, el Plata, el Paraguay. En 28 
de julio de 1540 Traía le despacha al puerto de Buenos 
Aires con dos bergantines en calidad de goberlnador, 
según él, para aguardar los socorros que se esperaban 
de Elspaña; según Pero Hernández, para realizar el de-
signio de Irala, de trasladar l a ciudad de Buenos A i -
res. No debían ser tan buenos los de la capital argen-
tina, cuando todos los críticos atribuyen él móvil de 
la traslación, al deseo de mejorar de emplazamiento, 
por razones de salubridad (50). 
Posteriormente le vemos encumbrado a los pues-
tos de Justicia Mayor de la Provincia, lugarteniente 
del Gobernador de Asunción, y en 1564 al de Goberna-
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dor propietario de esta Capital (51). Bn sus años de 
mando conservó una paz octaviaría entre los suyos y 
sofocó la rebeldía de los briosos indios idel Aracaíba 
saliendo él personalmente en su persecución. 
Largo tiempo vivió Juan de Ortegia, actor en la 
mayor parte de los sucesos relevantes de la conquista, 
que no podemos estudiar por menudo. Debió morir 
entre 1570 y 1578. Cuando en este último año aparece 
Juan de Garay como Capitán General, empuñando 
el cetro de la capitanía, que como se ve no salía de ma-
nos burgalesas, consta que ya había muerto Juan de 
Ortega,, porque una de las obras maestras del gobierno 
de Garay, la Ordenanza de la Cría de Vacas, de 17 de 
octubre de 1578, se dictó con miras al problema creado 
por D.a Leonor de la Torre, Viuda del Capitán Juan de 
Ortega, que tenía sus dehesas en Iracunibú (52). 
4.—V-uím de Garayf fundador de Buenos Aires, 
Pudiera captarse, en una ins tantánea política y mi -
litar, l a gigantesca ñgura de Garay, diciendo que es el 
hombre que, como Cortés en Méjico, consolida el domi-
nio de España en el Plata y íabre la era colonial (53). 
Su frase a Felipe II, de que había abierto puertas a la 
tierra, fundando las dos ciudades de Santa Fé y Bue-
nos Aires, es un autorretrato histórico. 
El lugar del nacimiento de Garay es obj eto de una 
controversia crítica, muy semejante a la de Francisco 
de Vitoria. 
La opinión tradicional y firme que es además, la 
oficial en Argentina, desde Madero a Groussac y Sala-
verri, afirma que nació en Villalba de Losa. M i maes-
tro García de Quevedo y Concellón lo propugnó en 
23 
1918 en su trabajo acerca de la patria de Juan de Oa-
ray (54). Solo últimamente Enrique de Gandía, natural 
según parece de Orduña y residente en la Argentina, 
ha escrito en favor de la tesis vasca. 
Historiador de gran mérito, pero muy absoluto en 
todas sus cosas, ordena así sus argumentos: 
l ^—juan de Garay es vizcaíno porque dijo serlo en 
varias ocasiones y porque su hija Jerónima de Oontre-
ras lo afirma en su testamenfto. 
2. °—El cognomen de Garay indica nacimiento, con 
arreglo a l a costumbre de tomar el apellido del pueblo 
de procedencia. 
En Orduña, barrio de Bolandía, existía un castillo 
de unos nobles apellidados Garay, los cuales probahle-
mente después del incendio de Orduña, en 1537, pasa-
rían a vivir a Villalba^ lo que explica l a estancia de 
Garay en este pueblo, en síu infantíia y pubertad. 
3. "—Si es verdad que Garay declaró ser natural de 
Villalba de Losa, en su época, el concepto de naturale-
za no equivalía a nacimiento sino a residencia o ve-
cindad. 
Frente a tales inconsistentes afirmaciones, mere-
cedoras de respeto a los efectos de examen, por ser 
quien es el autor, pero carentes de objetividad, senta-
mos por el contrario: 
1. °—Que el gentilicio vizcaíno nada quiere decir 
aplicado con vagedad, porque se extendió con dema-
siada f acilidad a las gentes del Norte de España y alu-
de más a l origen racial que al nacimiento. 
2. "!—Que caer en el viejo y pueril error de derivar 
de los solares, los linajes, sin saber si estos crearon 
aquellos o viciversa, e invocar la costumbre de apelli-
darse con el nombre del solar de nacimiento, es ignorar 
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los movimientos de población. En el caso de Garay es 
tan absurdo como afirmar sin otros datos, que Juan 
de Burgos, que también estuvo en la conquista de Bue-
nos Aires y consta que era de Marbella, tenía que haber 
nacido, por la fuerza del apellido, en nuestra Capital. 
E n las informaciones y probanzas de sangre de Ga-
ray, j amás se alegó que fuese noble por su primex ape-
llido; antes al contrario, le interesó siempre sacar a 
relucir su parentesco con el oidor Pedro de Zarate, na-
tural de Villalba de Losa, que fué quiem llevó a Garjay 
al Perú. Si en Orduña babía un caserío- de unos nobles 
apellidados Garay, yo he comprobado todavía en pue-
blos de la Junta de Villalba, la superviveincia del nom-
bre en la toponimia: huerta de Garay, casas de Garay. 
3."—Y que pese a Gandía, "natura4.de", lo mismo en 
el siglo xvi' que en el x x es igual a "nacido en", pues 
para iSiigniñcar la residencia o estancia se empleaban 
en el siglo x v i las palabras "estante lem", ó "vecino de", 
como estamos hartos de leer en documentos de la 
época. 
Ello nos trae a colación el caso de Francisco de 
Vitoria. 
Oonocemos tres Franciscos de Vitoria, los tres casi 
contemporáneos, que acreditan que no es lo mismo te -
mer por cogfnomen el de una Ciudad, que haber visto 
en iella la primera luz: 
Fray Francisco de Vitoria, dominico, Obispo de Tu-
cumán, nacido en Portugal. 
Franlcisco de Vitoria Palacios, enterrado actual-
mente en San Juan de Castrojeriz. 
Fray Francisco de Vitoria y Compludo, dominico, 
fundador del Derecho Internacional, nacido en Burgos. 
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En fin, piense el apasionamiento lo que quiera, Juan 
de Garay confesó repetidas veces haber nacido en 
Villalba de Losa y consta que vivió en Villalba, en casa 
de su tío y tutor. Y a confesión de parte... 
En el nombramiento de Alguacil Mayor otorgado 
por Felipe de C áceres a favor de Juan de Garay en 
1568 se dice: "A vos Juan de Garay natural del Valle 
de Losa." 
En el pleito de Torres de Vera, en que fué llamado 
como testigo el propio Garay afirma "El General Juan 
de Garay natural de la Villa de Vil/lalba" (55). ¿Cabe 
puntualizar más? 
La indubitada tesis burgalesa, recibió la consagra-
ción oficial de la República Argentina en 1892. En el 
cuatricentenario de Colón un delegado de aquel país 
que había participado también, en el Congreso Inter-
nacional de la Rábida, colocó una lápida de que era 
portador en el interior de la IglSiSia de Villalba, muro 
norte, frente a la puerta, con esta inscripción, que per-
dura: 
"CONSAGRADA A LA GLORIOSA MEMORIA DEL GENERAL 
DON JUAN DE GARAY, NATURAL DE VILLALBA DE LOSA, FUN-
DADOR DE LAS CIUDADES DE SANTA FE DE LA VERA CRUZ Y 
BUENOS AIRES EN EL RÍO DE LA PLATA." 
"LA COLOCÓ PERSONALMENTE EN NOMBRE DE LA REPÚ-
BLICA ARGENTINA SU DELEGADO AL CONGRESO INTERNACIO-
NAL DE LA RÁBIDA, FIESTA DEL CUARTO CENTENARIO DEL 
DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 1892." 
' Y se díó el caso curioso de que para celebrar la 
conmemoración, en Villalba, fué desde Orduña la P la-
na mayor del Regimimto de Africa n.0 7 (56). 
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Gran lección para la abulia burgalesa, e^te írré-
dentismo sobre las figuras de Vitoria y Garay. Las 
lápidas conmemorativas son también pruebas a través 
de los siglos. /Y aunque ante Dios no hay héroe anó-
nimo ante la historia sí. La historia es vida de la me-
moria y necesita que las hazañas de los que la hacen, 
sean recordadas por los que la escriben. Los pueblos 
deben un culto piadoso a sus héroes si no quieren su-
cumbir. Porque las glorias prescriben con el olvido 
y el abandono, como todo derecho. 
V I I . ^ B U R G O S EN E L PERU. 
E l episodio más sangriento y penoso de la gesta 
americana fué la lucha fratricida entre pizarristas y 
aimagristas que estuvo a punto de malograr la domi-
nación del imperio de los Incas. 
Los burgaleses representaron en aquellas turbu-
lencias, como siempre, la sensatez y la fidelidad al 
poder real, liaciendo honor al lema "Prima fide." 
Muerto el marqués de Pizarro por la famosa con-
¡juración de los Doce Caballeros de la Capa, llegó ai 
Perú a someter a "Almagro el Joven", el Licenciado 
Vaca de Castro, vecino muchos años de Roa de Duero, 
aunque nacido en Mayorga entroncado con la Villa de 
la Ribera burgalesa^ porque en ella vió la luz en 1534 
su hijo Pedro Castro Vaca de Quiñones, que lue-
go había de ser Arzobispo electo de Burgos, Presidente 
de la Chancillería de Valladolid y 1 Arzobispo de 
Granada. 
Antes y después de la llegada de Vaca de Castro 
al Perú, el paladín de la autoridad real fué el famoso 
Mariscal Alonso de Alvarado, nacido en la comarca 
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de Villarcayo, en, las antiguas Merindades de Castilla, 
qu€ luchó siempre al lado de los Pizarros, derrotando 
al ejército de Almagro en la batalla de Salinas, en la 
que perdió íla vida a puñaladas el burgalés Pedro de 
Lerma. Mas cuando Gonzalo Pizarro se sublevó contra 
el poder legítimo, el deber ds fidelidad al rey movió 
a Alvarado a combatirle y a formar parte del consejo 
de guerra, presidido por el inflexible Lagasca, Virrey 
del Perú, dtel que salió la sentencia de muerte del her-
mano del conquistador extremeño. 
Su talento militar aplastó después a todos los ca-
becillas de la rebelión: Portocarrero, Miranda, Barrio-
nuevo, Melgarejo, Mendoza, Goidíinez y Girón, hasta1 
que, pacificado el nuevo reino, dejó las armas con 
una aureola de autoridad y de justicia que aún acom-
paña a su memoria (57). 
Pronto aparece en la escena peruana el invicto 
Diego de Rojas, hijo de una hidalga familia de Bur-
gos, capital. Comenzó con Gomzíalo Pizarro, la con-
quista del territorio de Charcas, terminándola él solo, 
y penetró en el país los chiriguanos, para some-
terlos. 
; Llegado el momento de tomar partido en las lu -
chas contra los almagristas elige el de la Corana, y 
cuando llega Vaca de Castro, se convierte m su brazo 
derecho, decidiendo la batalla de Chupas, dada en 
15 de septiembre de 1542, de la que se sigue Va. ejecu-
ción del joven Almagro (58). 
Tranquilizados los earpíritus y afirmada la auto-
ridad, bulle en su ánimo, de nuevo, el espíritu de aven-
tura, pero esta vez no quiere sombras que empañen 
la gloria personal y solictita de Vaca de Castro la ex-
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plora-ción y conquista de los territorios del Sur (59), 
rumbo de la obligada expansión del Plata. 
VIII.—DIEGO DE ROJAS, DESCUBRIDOR Y CON-
QUISTADOR DEL TUCUMAN. 
Afirma Levilliere (60), a la vista de un poder otor-
gado por Diego de Rojas que el propósito de este ca-
pitán ial levantar su hueste era penetrar en una re-
gión situada entre Chulé, Rio de la Plata, Charcas y 
el Mar del Norte, n i más ni menos que la legendaria 
tierra de los Césares. 
Concedida por Vaca de Castro la licencia, la fama 
militar de Diego de Rojas y el incentivo de i r a aquellos 
ensoñadori?s y misteriosos países, atrajeron a su ban-
deras a numerosos soldados y aventureros. 
Diego de Rojas empleó para financiar la expedición 
su fortuna personal. Partió con sus segundos y asocia -
dos Gutiérrez y Heredia por el camino real de los Incas, 
esa recta infinita que a semejanza de las calzadas ro-
manas subsiste aún, indif erente a las mordeduras de la 
erosión y al paso de los siglos. Atravesó con sus hom-
bres regiones desérticas, bordeó el lago Tititaca y pasó 
por la punta Juijuy, en donde le comenzaron a hostili-
zar los feroces diagultas. Llegado con sus hombries a 
una selva impenetrable, leá atacaron los terribles l u -
lés, nómadas especialiizados en asaltos guerreros. L a 
victoria de los españoles parecía imposible, por los 
enormes icontingentes de indios de refuerzo, que em-
pleando la táctica de cansancio de los araucanos, les 
acomietían, uno tras otro. Pero Diego de Rojas decidió 
la lucha capturando ial cacique Cajnanino y luego, 
magnánimante, le libertó. Así pelearon los hombres de 
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de Rojas durante meses toterminables. Una noche que 
se hallaban extenuados pero jubilosos, celebrando el 
triunfo, después de una jornada entera de combate com 
los indios jarúes, el general se sintió enf ermo presa de 
espantosos dolores. Francisco de Mercado lanzó la es-
pecie de que le había dado veneno una de las mujeres 
de la expedición, Catalina de Enciso, amante del Capi -
pitán General Gutiérrez y el clamor de los soldados 
que adoraban al jefe burgalés, «xigió la fulminante 
destitución de aquél. Acudió Gutiérrez a sincerarse 
con Rojas. Este moribundo, creyó en su inocencia sin 
más pruebas que sus palabras y le tendió por última 
vez su mano de amigo. Desde luego era inocente. De allí 
a poco ei difamador Mercado y algunos soldados mu-
rieron de igual modo que Rojas, confesando aquel en 
su postrero trance, que la imputación de envenena-
miento era calumniosa. 
Realmente lo ocurrido iera que los indios emponzo -
ñaban sus flechas de guerra. La grandeza del alma de 
Rojas, se revela más que en sus gloriosas luchas de Cu-
ba y Méjico en la última página de su vida, en que a,l 
borde de la muerte acepta la palabra del camarada 
a quien se acusaba de haberle asesinado paira arreba-
tarlie la Capitanía. 
Burgos capital, debe un homenaje urgentísimo al 
descubridor del Tucumán, la figura de vida más inten-
sa íy cautivadora de la gesta americana que recorrió es-
pada en mano desde Cuba y Méjico, pasando por Cen-
troámerica, hasta el Perú, Chille y Tucumán, donde 
murió en. servicio del Rey el año 1546, 
Por cierto que Tucumán conservó la influencia bur-
galesa en los años que subsiguieron a la conquista. En 
una sola de las primeras actas Capitulares de San M i -
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guel de Tucumán, publicadas por el Profesor Lizondo, 
nos encontramos con dos nombres típicamente burga-
leses: el Gobernador y Capitán General Juan Diez de 
Andino y Francisco López de Villacanes, Juez real. 
IX .—LA CONQUISTA DE "ELDORADO" Y LA F U N -
DACION DE NUEVO BURGOS. 
Todo el míito de la conquista de América, está ence-
rrado en un nombre: "Eldorado", la tierra 'con la que 
todo el mundo soñaba y que se alejaba como por espe-
jismo, de quienes la perseguían, sedientos de riquezas. 
Este nombre nos contesta un interrogante que to los 
nos hemos formulado: 
¿Cómo es que habiendo huesos burgaleses marcando 
todos los meridianos del Nuevo Mundo, anyo ha quedado 
como testigo secular en la toponimia de Indias el nom-
bre de Burgos, reproducido en alguna Ciudad o región 
importante? 
Hay un Burgos en Méjico, una villa erigida en el s i-
glo x v i i i , en el estado de Tamaulipas y un santuario 
en Filipinas, con el mismo nombre. Y hubo un intento 
de fundación de un Nuevo Burgos, que la fatalidad 
frustró, precísamenite en el Rilo de la Plata: en E l Do-
rado. 
Fué el Capitán Avellaneda quien en su expedición 
a " E l Dorado fantasma", se empeñó en crear un Nue-
vo Burgos. Pero lo asentó precisamente en un, lugar tan 
húmedo que estuvo lloviendo sobre él tres meses se-
guidos! y se vió obligado a trasladarlo a otro sitio. E l 
Capitán Avellaiieda no se arredró. Siguió adelante 
llevando a cuestas su flamante ciudad de Nuevo Bur-
gos, (61), avanzando traba]osamente por entre lagu-
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ñas, selvas y barrizales. Ni cuando llegó a un arcabuco 
o bosque impenetrable tan cerrado que le impedía 
avanzar, así como retroceder, desmayó. Aquella jungla 
formaba un entretejido de raíces de árboles gigantes-
cos, a modo de falso piso, por el que a veces se intro-
ducía el pie y a veces todo el cuerpo de los soldados. 
E l capitán burgalés, mató a los caballos, repartió a su 
gente en cinco o seis cuadrillas piara cortar fagina con 
hachas y machetes y formar piso firme, utilizando 
hasta los sayos de armas, y coseletes de sus hombres 
para avanzar (62). Pero fué inútil. Entre tales arcabu-
cos;, ciénagas y pantanos de E l Dorado, a pesar del te-
són de Avellaneda, desapareció para siempre Nuevo 
Burgos, la Ciudad frustrada con que se intentó prolon-
gar en América el recuerdo de la Cabeza de Casti-
lla (63). 
X ,—SANGRE BURGALESA E N EL RIO DE LAS 
AMAZONAS. 
Fray Gaspar de Carvajal en su famosa relación 
(64), narra con su estilo conciso, casi notoria! pero 
brállante, cómo en el Río Grande o de Orellana, en la 
epcpedlción dirigida por este famoso Capitán se de-
rramó desde los albores del descubrimiento sangre bur-
galesa. 
Llegada la expedición al punto en que había nau-
fragado y quedado cautivo Juan de Cornejo en las pro-
ximidades de una famosa laguna bordeada de caníba-
les que obedecían al cacique Tinamostón, los indios 
mataron en uno de los combates iniciales dentro de 
los bergantines, cuando se disponía a asaltar a la ori-
lla a "un compañero dice Carvajal, llamado Antonio 
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de Carranza, natural de Burgos"; hijo de Frías se-
gún Oviedo; burgalés en cualquiera de los dos supues-
tos (65). 
No pasarían muchos años sin que una primera figu-
ra burgalesa volviese a explorar el Amazonas: E l Pa-
dre Cristóbal de Acuña, de la» Compañía d© Jesús, na-
cido en Burgos en 1597, desiginado por la Audiencia 
de Lima para que en unión ded Padre Artieda acompa-
ñara al General portugués Teixeira en su expedición. 
Preciado fruto de este viaje es la "Crómica sobre e] 
nuevo descubrimiento del Río de las Amazonas", estu-
dio geográfico, antropológico y estratégico traducido 
a numerosos idiomas (66). 
XI .—EL CRISTO DE BURGOS MISIONERO EN 
INDIAS. 
La cultura de España y la palabra de Cristo, fundi-
das en la predicación, de los misioneros burgaleses, fue 
ron con ellos a América, al filo de la primera hora. En 
tomo a Juan de Zumárraga, primer arzobispo de Mé-
jico (67), guardián del Convento de "Santisteban ca-
be Burgos" y aquí nombrado "Protector de Indios", se 
formó una curia esplendiente, integrada por burgaleses 
que deslumbraron en los recién creados colegios y mi -
siones de Méjico: Francisco Gómez, joven secretario 
de Zumárraga arrancado de la casa de su tío, con un 
engaño piadoso porque carecía de vocación, pero que 
una vez en país azteca sintió la llamada divina tan re-
ciamente que pasó cerca de sesenta años entregado' a 
la tarea de evangelizar indios (68). Cristóbal de Ca-
brera, natural de Burgos, primer Notario Apostólico 
de Méjileo (69), escrito brillantísimo, no registrado 
33 
por Añibarro. Le topamos dando fe en la erección del 
Arzobispado, escribiendo las "Meditatiunculae", o 
"Flores de Meditación", para regalo espiritual de la 
Señora Doña Ana de Zúñiga, segunda esposa de Her-
nán Cortés y publicando en el primer catecismo ame-
ricano los elegant'simos versos latinos del "Dicho! on 
Icastichon", primera o segunda obra de la Imprenta 
en el Nuevo Continente, bajo La firma de "Christophoi-
rus. Cabrera, Burgensis." JE1 famoso Andrés de Olmos, 
natural de Oña, poseedor de cinco lenguas aborígenes, 
en cuya memoria los aztecas han llamado de por siglos 
"padres olmoá" a todos los grandes misioneros (70). 
Juan de Gauna hijo de Burgos, teólogo de ciencia i n -
superable (71), astro del Colegio de Santa Cruz; Fray 
Pedro de la Peña (72), primer catedrático de Prima 
y cofundador de la Universidad mejicana, Obispo de 
Quito, nacido en Covarrubias... y tantos otros. 
Toda la Tierra Firm?, toda^ las islas de América se 
abrasaron en el fuego apostólico de los frailes llegados 
de l a tierra de Santo Domingo de Guzmán. El primer 
misionero de Guatemala fué Fray Pedro de Angulo, 
nacido en nuestra Capital, compañero del Padre las 
Casas y Obispo de Verapaz (73). En la Isla Fertnandina 
en 1536 fué consagrado Obispo el también burgalés 
Fray Diego de Sarmiento, cartujo (74). Tlapa y Chilapa 
en la expedición misional llamada de los Doce de la 
Fama, oyeron la palabra del arandino Alonso de Bor-
ja y de Fray Agustín de Coruña, Obispo de Popoyan, 
najcido en Coruña del Conde (75). En el Paraguay flo-
reció el mercedario Melchor Prieto, hijo de Burgos (76), 
y en Santa Cruz de la Sierra alcanzó el episcopado 
Fray Antonio de Velasco natural de El Almiñé (77). 
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Todos ellos verdaderos padres de los indios, infor-
madores fidedlginos de Carlos V y Felipe II, garantía 
de la paz Indiana,, voz de la verdad hispánica y defen-
sores del Derecho de Gentes. 
Su símbolo es un verdadero márt ir con el que quere-
mos cerrar este "Fos Sanctorum": el dominico Fray 
Antoníio de Valdivielso, que siguiendo los pasos del tris-
temente famoso Padre Las Casas desenmascaró a los 
encomenderos, y encontró la muerte en León de Cen-
troamérlca a manos del hijo del Gobernador Contreras 
al que había hecho privar del mando y de las r i -
quezas (78). 
Tal profusión de evangelizia/dores dejó la huella 
de sus plantas en todos los caminois de la expansión 
española. E l propio Cristo de Burgos, en un rapto de 
amor, quiso seguir los rumbos de espuma que le sepa-
raban de sus misioneros, participando como Primer 
Enviado en la conquista espiritual de América, y sin 
abandonar su doliente figura, plena de patetismo, de 
la Capilla de la Catedral, tras1adóse al alma del pueblo 
americano con tal arraigoi, que consta existía en Méjico 
una capilla del Señor de Burgos y en el Convento de 
San Francisco unía imagen de nuestro Cristo muy ve-
nerada (79). Y hoy existe en la Catedral de León de los 
Caballeros una imagen de nuestro Cristo. 
XII.—GOBERNADORES VIRREYES Y OIDORES. 
Entre k>s hombres de gobierno que llevaron a las 
tierras nuevas la prudencia política, el sentido de su 
autoridad y la rectitud de Castilla destacan D. Juan 
de Acuña, (80), hidalgo burgalés. Caballero de Cala-
trava, aorregidor de Quito y Gobernador de Huan-
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cavélica; D. Juan García de Huidobro (81), natural 
de QU&cedo de Valdivielso^ Tesorero de Chile, que 
fundó el palacio o casa de la Moneda, sede hoy del 
Gobierno de aquella nación; García de Lerma (82), 
Gobernador de Santa Marta, en 1527; Gaspar Rulz. 
de Pereda, Gobernador de la Habana, Coronel de Dra.. 
gomes y Caballero de Santiago, natural de mi Villarcja-
yo (83); Mateo Varona Villamor, también ¡nacido en 
Villarcayo, alcaide d3l castillo del Morro en la Haba-
na (84) y Alonso Ruiz de Valdivielso, Alcalde Mayor de 
la Habama (85). 
Cifra y representación de todos ellos fué el famoso 
Virrey de Méj ico, nacido en Lima de padre burgalés, 
D. Juam de Acuña y Bej araño, Marqués de Casaftierte, 
a quien llamaron, y llaman todavía los mejicanos "el 
gran Gobernador". Cuando se quedó inválido, Felipe V 
quiso darlie una excepciona.1 muestra de aprecio y le 
concedió el uso de estampilla, prilegio exclusivo de 
los Reyes, para que pudiera continuar en el gobierno. 
Según Ricardo Palma todos los historiadores reconocen 
en D. Juaai el más homínido, enérgico y laborioso cin-
tre Los treinta y siete virreyes de Méjico (86), 
De los burgaleses que sirvieron el cargo de oidores, 
en las prestigiosas iaudiencias de Indias, sobresalen 
el Obispo Don Sebastián Ramírez de Fuenleal, natu-
ral de Villaescusa, Presidente en el año 1530 de la 
Audiencia de Santo Domingo y después de la de Mé-
jico (87); el famoso Licenciado Matienzo, nacido en 
el Valle de Mena, oidor en Méjico y después en Chan-
cas (88) cofundador de la Ciudad de Salta. Su sem-
blanza ha sido trazada de mano maestra, por el escri-
tor argentino Roberto Levilliere, en sus celebradas 
"Estampas Virreinalfes Americanas..." Por cierto vierte 
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en ellas un elogio para Burgos, que no pued.9 omitirse, 
en esta confidencia de Agustina Matienzo, hija del 
oidor: 
" Y o soy castellana y sabes no soy p l a ñ i d e r a , pero a ú n 
año ro lias bellezas de Burgos y e x t r a ñ o las 'misas solemnes 
con m ú s i c a ds coro, las comedias y los lujos /de las cortes y 
las piedlas que canten glorias de l a Historia. . ." (89). 
En Pisrú administraron justicia el incorruptible 
Licenciado Pedro de Zarate (90), natural de Villalba 
de Losa, tilo de Juan de Garay, admirable tipo de ma-
gistrado español que ej emplarizó la Lima de las disi-
dencias y las rebelicmes; Diego de Briviesca de Muña-
tones, nacido en la capital de l a Bureba, miembro de 
los Reales Consejos y Juez Comisario de dicho Virrei-
nato (91). Finalmente es de recordar Gerónimo de 
Camargo, Fiscal del Consejo de Indias, nacido en Roa 
de Duero (92). 
XIII.—MERCADERES DEL CONSULADO DE BURGOS 
Y DE LAS COMPAÑIAS PRIVILEGIADAS. 
Tan pronto como la Isla de Santo Domingo, foco 
de la irradiación colonizadora, se abre al comercio ma-
rítimo de Castilla, se establece una corriente comercial 
entre los pasajeros a Indias y les mercaderes del Con-
sulado de Burgos. 
Podemos seguir sus movimientos a través de los 
protocolos del Archivo de la Casa de Contratación de 
Sevilla que dan fe de sus operaciones. La vida mercan-
til de un mundo viejo con un mundo nuevo de insospe-
chadas posibilidades de riqueza, se revela a través de la 
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gama jurídica de Las escrituras de apoderamiento, de 
préstamo, de reconocimiento de deuda o de finiquito. 
üJn ellas los escribanos condensaban, a lo vivo, el es-
plendor del Consulado de Burgos. 
Entresacamos alguna de las más curiosas y repre-
sentativas por la antigüedad de fechas o la significa-
ción del objeto o los sujetos del contrato. 
E l primer antecedente comercial entre Burgos y 
la Isla Española es una escritura otorgada por el mer-
cader Juan de Burgos y su sobrino Antonio de Herre-
ra (93). En el año 1512 Pedro de Castro mercader bur-
galés se obliga a pagar a Fernando Rodríguez, 3.365 
maravedises que le prestó para el "fornescimiento de 
una nao que marcha a la isla de Santo Domingo". En el 
libro del año 1513 se registra un poder de Juan de San-
ta Cruz, mercader burgalés a favor de Femando Ca-
m ó n , estante en Santo Domingo, para que tome las 
cuentas a su hermano Francisco de Santa Cruz, de 
las mercancías que Le envió (95). En 1512 se proto-
codí-za un poder general de cobro de créditos de Pedro 
Ortiz de Matienzo, vecino de Mena, pariente próximo 
acaso del oidor Matienzo (96) y en 1513 García de 
Encinas, mercader burgalés, otorga otro análogo ante 
el notario Diego López, para el cobro de créditos en 
Indias (97). Por último en el año 1549 Rodrigo de Sa-
linas, mercader burgalés apodera a otro mertader 
para el cobro de 603 pesos de oro que le adeuda Antón 
de Ivedes, estante em Camayagua (98). 
Sería infinita la relación de documentos de la 
misma índole. Baste para terminar, la mención de 
una escritura de 1550 en la que se refleja una curiosa 
transferencia de cuenta corriente a cargo de la Casa 
de Contratación de Indias y a favor del mercader bur. 
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galés Andrés de Ecija (99), y otra que es de decisiva 
importancia para l a historia del derecho español, otor-
gada en el año 1514, de l a primera compañía mer-
cantil constituida para la venta dé mercaderías en 
Indias, entre Gonzalo de Jerez, vecino de Sevilla, y 
Sancho de Saldaña, mercader, vecino de la Ciudad de 
Burgos. 
Del auge alcanzado por aquellas primitivas socie-
dades de comerciantes da idea de que en pleno si-
glo xv i i i , siglo de decadencia, entre las cuatro compa-
fííias privillegiadas, únicas que podían efectuar el 
comercio entre España e Indias, se mantiene y subsiste 
la ¡compañía de Burgos (100). 
XIV.—A L A REINA ISABEL, SEÑORA DEL CASTILLO 
DE CASTILLA. 
Esta es, burgaleses, descendientes de aquellos for-
jadores d é l a Historia de América, una breve reseña del 
esfuerzo con que Burgos contribuyó a cumplir el man-
dato que diera a España lía Reina Católica, de extender 
el imperio de Cristo ai los hombres de cobre y a las tie-
rras recién descubiertas. 
Los que murieran por Castilla nos impulsan a los 
que vivimos m la conmemoración centenaria de Isa-
bel y Fernando a recordat los derechos de Burgos en 
esta fecha-clave de la Historia de España. 
Nadie puede desconocer n i dentro n i fuera de nues-
tras murallas a Burgos, como Cabeza y esencia de Cas-
tilla. Burgos significa en el bajo latín, castillo o lugar 
fortiñeado y burgarii, los burgaleses, los soldados del 
castillo. Por la fuerza de l a etimología de acuerdo con 
la realidad, Burgos es un, alcázar dentro de otro más 
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amplio, Castilla, linea o tierra de casUüos, el último 
reducto del espíritu hispánico, inaccesible a todas las 
invasiones, en que bajo la losa donde duerme siempre 
de la que dos poetas, el Monj e de Arlanza y Lope de 
Yoga llamaron la mejor parte de España, somos dos 
veces castellanos, moradores del Castillo de Castilla. 
De aquí que los burgaleses, afortunados habitantes 
de la que dos poetas, pl Monjie de Arlanza, y Lope de 
Vega llamaron la mejor parte de España, somos dos 
veces castellanos, mcradorets del Castüllo d? Castilla. 
Por eso cuando Isabel la Católica, la Sarnta reina de 
las intuiciones geniales quiso dar cima a la unidad his-
pánica, señoreó personalmente el castillo de Burgos, 
para signlificar que con él tomaba posesión definitiva 
y simbólica del reinov, dándose a sí misma pleitohome -
naje ¡en manos del Condestabite y garantizando su pac-
to con la Ciudad poniendo en prenda su real Jperso»-
na (101). 
Este humilde estudio de historia local que tiene di-
meinsiicwies universales por razón del tema, va encami-
nado a demostrar también que el esfuerzo burgalés 
contribuyó decisivamente a la incorporación a Castilla 
da un Nuevo Mundo y por eso puede concluirse dicien-
do con unción de plegaria esta invocación: 
¡ISABEL LA CATÓLICA, SEÑORA DEL CASTILLO DE CASTI-
LLA REINA DE ESPAÑA, MADRE DE AMÉRICA! ¡SI AÚN PER-
DURA TU OBRA 'IMPERECEDERA TRAS DE HABERSE QUEBRADO 
E;N EL PASADO SIGLO LA UNIDAD DE LAS ESPAÑAS QUE TU 
FORJASTE Y BURGOS EN VANGUARDIA DEL REINO SE EN-
TREGÓ A REALIZAR; SI AUN SEPARADOS EN LO FÍSICO, POR 
SINIESTRAS CONJURAS, TODAVÍA TE PROCLAMAN REINA PUE-
BLOS QUE PIENSAN, REZAN Y HABLAN CÓMO TÚ; SI AÚN HAY 
UN CONTINENTE "CON MIL CACHORROS SUELTOS DEL LEÓN 
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ESPAÑOL , SI PERMANECE VIVA LA AMERICA ESPAÑOLA A PE-
SAR DEL ATAQUE "DE LOS BÁRBAROS FIEROS" QUE PROFETIZÓ 
EL POETA DE LA RAZA,, ES PORQUE CONTINÚA EL VÍNCULO SE-
CRETO E INMORTAL, ENTRE LA NUEVA ESPAÑA Y LA VIEJA CA-
BEZA DE CASTILLA, ENTRE AMÉRICA Y BURGOS, SOBRE LAS 
QUE PERDURA COMO SÍMBOLO ETERNO TU IMAGEN DE PRINCE-
SA DE BÍBLICOS PERFILES, QUE EN GRANADA, CON LAS PUPI-
LAS FIJAS EN EL SACRAMENTO, HACE TAMBIÉN LA CENTINE-
LA, COMO RODRIGO EN BURGOS, SOBRE EL DESTINO DE LA 
HISPANIDAD. 
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CONTESTACION DEL A C A D E M I C O 
D O N T E O F I L O L O P E Z M A T A 

Don José María Codón Fernández recibe hoy la Me-
dalla de Académico Numerario de la Inistitnción Fernán 
González. Con su discurso de recepción, que habéis te-
nido ocasión de oír y aplaudir, se incorpora a nosotros 
con alientos de una colaboración plena y eficaz, que i n -
dudablemente ha de robustecer y acrecentar los prestí -
gios de la Academia. De aquí la cordial acogida en el 
seno de nuestra Corporación al nuevo compañero que 
nos honra y enaltece. Por una amistad nacida en rela-
ción docente de varios años, me cabe el honor de con-
testarle y aún de informaros a base de impresiones y 
recuerdos, sobre su brillante personalidad perfecta-
mente lograda. 
Ella empezó a forjarse en las aulas del Instituto 
de Enseñanza Media de Burgos, con un poderoso im-
pulso de superación, cristalizados en los más distin-
guidos galardones escoliarles que un alumno del bachi-
llerato puede alcanzar. 
Estos primeros honores, se transformaron, por la 
vigorosa decisión de su clara inteligencia en premios 
extraordinarios de la Universidad de Valiadolid y de la 
Facultad de Derecho de Madrid, 
Doctor en Derecho, es agregado al claustro de la 
Universidad Vallisoletana, recibe la inviestidura de 
Académico de la de Doctores de Madrid, se le acoge 
con alta estimación como miembro de número de la 
Sociedad Internacional "Francisco Suarez" y se le con-
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fía la Secretaría de la Delegación Territorial de Burgos 
en el Congreso Nacional de Derecho Civil . 
Su espíritu laborioso, de penetrantes claridades, le 
ha permitido simultanear múltiples y brillantes actua-
ciones en el Foro, con puestos de delicada confianza 
y máxima reslponsabilidad. Le hemos visto llevar la 
dirección de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad del 
Círculo Católico de Obreros, la Secretaría General de 
este Círculo y la de la Federación Castellana de Cajas 
de Ahorro, y hoy le vemos de Concejal y Teniente de 
Aloaldei, por el voto popular en lais últimas elecciones. 
En plena juventud-nsu nacimiento nos lleva al año 
1919—ofrece a la consideración de la Academia, diver-
sas obras y publicaciones, respaldadas por la creciente 
estimación de grandes contingentes de lectores. Trans-
ciende de ellas, tal impresión de madurez que j ustif ica 
la envidiable reputatíión intelectual adquirida en los 
medios universitarios y rápidamente difundida en el 
ambiente cultural de nuestra Ciudad. 
A partir de 1940, artículos en serie van insertándose 
en la "Galería de Juristas Burgaleses célebres" para 
seguir en 1943 con "La Reacción antimaquiavélica del 
pensamiento español" y en 1949 con el desarrollo de "La 
Idea de la Universidad Cristiana y l a Comuinidad In-
teimacional" tema de amplios vuelos, utilizado para 
su tesis doctoral. 
Esta Academia editó en 1950 su levantada diserta-
ción sobre "La Idea HisDánica de la Comunidad de las 
Naciones. La aportación de los grandes juristas burga-
leses." En nuestros días con la colaboración del Dr. Ló-
pez Saíz, ha salido a luz la "Psiquiatría Jurídica Penal 
y Civi l . " 
53 
Por fin su firma, deja firmes huellas de actividad 
en Revistas de estudios literarios y j uridicos, publicados 
en Ciudades y Centros representativos más prestigio-
sos de nuestro país. 
José Codón llama a las puertas ide nuestra Corpora-
ción, con la novedald de un tema de nobles incitacio -
nes, capaz en su trascendental palpitación, de polarizar 
los más laboriosos afanes y trabajos hacia las metas 
más lesplendorosas alcanzadas por el alma de España 
en el continente cercado por el misterio, sumergido en 
ensueños de siglos e incorporado a la civilización cris-
tiana, tras la temblorosa ¡incertidumbre de un salto so-
bre ¡el mar tenebroso, en una epopeya deslumbradora 
de gloria, de resonancias heroicas y de vuelos de una 
espiritualidad que dejó a su paso, por llanas tendidos 
hacia lejanías sin horizontes y por selvas impenetrá-
bles, de sombríos silenicios, la siembra mística de clari-
dades (eternas alrededor de la Cruz redentora levan-
tada, hasta las radiantes alturas de las cimas inaccesi-
bles de los Andes. 
Y esta ruta que el nuevo Académico nos abre con 
su bella disertación, forzosamente ha de proysctar 
nuestra atención sobre las actividades castellanas en 
las tierras americanas, donde floreció la genial aventu-
ra en la prestancia militar del temperamento nacional 
y .el impulso misionero pródigo, en fervorosas abnega-
ciones del corazón español abierto a la eterna e invisi 
ble llamada de Dios. 
En ese desfile de fuertes personalidades españolas, 
revestidas de épicos perfiles, al parecer legendarios por 
sus indiscutibles proezas, Codón saca de la oscuridad 
la filiación burgalesa de muchos de ellos, cuya vigo-
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rosa individualidad ha dejado en la historia señales 
imborrables de su paso. 
En unos la raíz y abolengo burgalés se ofrece con 
una diafanidad crítica incontrovertible, como en Juan 
de Garay, fundador de Buenos Aires, cuyo apellido 
encuentra eco en numerosos documentos burgaleses 
del siglo xvi . En otros, la evidencia de sus descubrí:-
mieaitos y fundaciones, desvanece dudas y afirmacio-
nes gratuitas, en demérito de ejemplares tan desta-
cados como el burebano Juan de Ayolas, arrojado 
navegante del Río Paraná (Argentina) y de Juan de 
Salazar fundador de la ciudad de la Asunción, hoy ca-
pital del Paraguay. 
La destacada intervención del maestro Alonso de 
Alvarado en la dramática contienda de pízarrístas 
y lalmagristas en el Perú, nos lleva sobre la pista fa-
miliar del vencedor de Salinas;, al posible entronque 
con los ALvarados Bracamonites, alcaydes en el s i-
glo xv i de las Torres de Medina de Pomar y señores de 
la bella casa-palacio del Rivero en la Meridad de 
Montija. 
E n estas sangrientas luchas nos sale al paso una 
victima de la ilustre familia burgalesa de los Bonifaz, 
aludida en instrumento notarial del año 1549. "Yo 
Alonso Bonifaz vecino' de Burgos... digo que por quan-
to Diego Bonifaz mi hijo se fué a las Indias e el Perú 
donde estuvo en siervicio ide Su Magestad e estando 
ansí Gonzalo Pizarro Je) mandó matar e lo tomaron 
toda la hacienda que tenía que era mucha... (Protoco^-
los notariales. Burgos. Número 2803). 
La guerra de Arauco debía exaltar los vuelos de 
la poesía épica a fines del siglo xvi y xvn, colocando 
en plano preferente las dilatadas tierras de la gober-
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nación de Chile teatro de memorables empresas y de 
bélicos esfuerzos entre indígenasi y epañoles. En ellos 
encontramos a fines del siglo xvi a los burgaleses 
Alonso del Campo Lantadilla "alguacil mayor perpetuo, 
en 1598, e capitán por el rrey de la Ciudad de Santiago 
(capital hoy de Chile) rreino de Chile en las Indias." 
(Papeles de la Iglesia de San Esteban) y el capitán 
Juan de Barona "vecino que soy (desta ciudad de San-
tiago deste reyno de Chile del mar Océano" hijo de Don 
Pedro Barona Alcalde mayor de la ciudad de Burgos 
y de Doña Catalina de Torres, señores de Villanueva 
Matamala. 
En uno de los choques con los araucanos, encontró 
gloriosa muerte en 1613 el capi tán Francisco de Ureta, 
nacido en Villimar, barrio de Burgos ' en emboscada 
cerca ide la Ciudad Imperial, en cuyo fuerte de San 
Ignacio estaba, de guarnición. La sorpresa fulminante 
de 4000 indios exterminó su compañía juntamente 
con la del capi tán Robles "de muertos y presos no 
escapó ningún soldado" dice una relación testifical 
impregnada de vigoroso colorido, recogida del san-
griento episodio >por su hermano Juan Bautista de 
Ureta, Visitador, Contador General de Hacienda de 
Su Magestad en este rreyno de Chile y Secretario del 
Virrey Conde de Monterrey (Arch, Mun. Burgos. 4-6-7). 
Las necesidades evangélicas de aquel mundo nuevo, 
alineaban en en la vanguardia de aquellos esforzados 
conquistadores a esclarecidos representantes del or-
den religtioso. 
Fray Pedro de la Peña, Obispo de Quito (Ecuador) 
natural de Covarrubias, cuyas obsesionantes nostalgias 
por el monasterio de San Pablo ide Burgos, cristali-
zaban en 1581 con el envió de una fuerte suma de pesos 
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para la construcción de una cámara para novicios en 
e(l citado monasterio (Protocolos. N.0 2897). 
Fray Diego de Salamanca obispo entre 1582 y 1593 
"desta ysla de San Juan de Puerto Rico y sus anejos 
ques en las Indias del mar Océano, natural que soy de 
la ciudad de ¡Burgos en los remos de Castilla (Proto-
colos. N.ü 2542). 
E l Doctor Agustín de Huerta Sa^ravia, cura y bene-
ficiado que fué de la iglesia de San Esteban de Burgos 
y al presente—1636— "obispo áe guatimaia" y IO rué 
anssí mesmo de Carta a Xena (Cartagena—Colombia) 
en el rreyno "de Has Indias". (Iglesia d/8 San Esteban'— 
Papeles). 
E l historiador burgalés Fr. Melchor Prieto comu-
nicaba len 1628 al Ayuntamiento de Burgos, su renun-
cia a una diócesis americana. 
"...he renuínciado al Obispado de Paraguay en mano 
de Su Magestad... que estando más cerca de V. S.a po-
dré tener esperanza de gozar ocasiones mejores de su 
servicio a que estoy consagrado y lo estaré toda la 
vida. Madrid 22 de Abrü de 1628. Siervo y Capellán de 
V. S.a MeUchor Prieto (Arch. Mun: Burgos: Art,0 7— 
Tomo 6), y estas inquietudes de orden espiritual, fasci-
naban el temperamanto de algunas mujeres burgalesas 
encarnadas en doña Lucrecia de Sanzoles hermana de 
Zoiil de Sanzoles vecino de Burgos "fundadora del mo-
nasterio de la Santísima Trinidad. de la orden de San 
Benrwdo de la Ciudad de los Reyes (Lima. Perú) . . . " 
(Protocolos. N." 2955). 
Muchos de los que se alejaban de estas tierras 
burgalesas con la apretada angustia de no volver a 
contemplar sus hogares, mantenían viva la mística 
vinculación con las veneradas imágenes de la vieja 
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ciudad castellana, siendo el Santo Cristo de Burgos 
del monasterio de San Agustín, el impulso predilecto 
die sus hondos fervores. Hernando Gutiérrez enviaba 
cuarenta y cuatro pesos de "tipuzca" en limosna a la 
Casa y S.0 Crucifijo de San Agustín, donativo llegado 
en 1581 en la flota mandada por Francisco de Liuxan 
y en 1596 doña Isabel de Luxan vecina de México re-
mlitía a San Agustín, doce pasos de a ocho realeo cada 
peso. 
Burgalés de antiguo y esclarecido linaj e don Gas--
par Fernández de Castro, Presidiente de la Real Audien-
cia y Chaocilliería de Méjico, hizo (patentes en múl-
tiples alardes de generosidad su cordial adhesión al 
monasterio de San Juan de Burgos. 
E l tesoro litúrgico del viejo monasterio se enrique-
ció desde las Indias, corn envíos del noble magistrado: 
•un Santo Cristo de marfil puesto en la Sacristía, ocho 
láminas de pluma con sus viriles de vidrio, una custo-
dia de plata para la reliquia de San Juan, un escritorio 
de aloe para ios amitos, doce íuentes sobredoradas, 
perfumador de plata y una lámpara de 25 a 30 marcos 
para que ardiese delante del Sacramento. 
En 1665 llegaban de las Indias un cáliz y unas vina-
jeras de filigrana, una alba rica de Campeche, dos cru-
ces, dos imágenes de N.a Señora, la Concepción y de 
San Juan Bautista de marfil,, dos báculos de carey, 
fuertes cantidades para la dotación de la Capilla de 
N.a Señora de Montserrat, otra custodia, una fuente 
de Tecale y mil pesos fuertes para una lámpara. 
i Fué hijo de don Fernando Ru'iz de Castro y de doña 
Francisca de la Moneda, señores de Lucio en el Valle 
de Lucio, vecinos de esta Ciudad y del lugar de Celada 
del Camino. 
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Murió don Gaspar en Burgos en 1667 y hermano 
suyo fué don Antonio Fernández de Castro, primer 
marqués de Vil la Campo, capitán de los galeones y 
Armada de las Indias (Ar. Mun. Burgos. 4, 2, 6 y 7). 
La misteriosa seducción de las tierras recién des-
cubiertas estimuló la fuerte vitalidad y audacia i n -
comparable de numerosos españoles para lanzarse a 
la explotación de las riquezas naturales, que la ardien-
te fantasía imaginaba como dones prodigiosos de un 
inconcebible El Dorado. 
Apenas si ¡habían transcurrido veinte años del des-
cubrimiento, cuando el eco de los burgaleses que anda-
ban ocupados en el tráfico de sus mercaderías, queda-
ba grabado en instrumentos comerciales y notariales 
llegados hasta nosotros. 
En 1512 el mercader burgalés Juan García de Cas-
tro aparecía residiendo en la villa de la Concepción de 
la isla ¡Española (hoy Santo Domingo). Por estos años 
comerciaba en la isla de Cuba y en la Española, Fran-
cisco de Carrión bautizado en la iglesia de San Este-
ban, cuñado del anterior. 
En su testamento de 1522 enumeraba las riquezas 
acumuladas en incansables actividades mercantiles, 
algunas en poder o consignadas a sus "factores" fuer-
tes en varios miles de pesos de oro solo en la isla de 
Cuba; varias casas en la ciudad de Santo Domingo 
(Española) y gruesas remesas de cueros, pesos de oro 
y un valioso collar de oro en poder de su cuñado Castro. 
En íla isla Española quedó algún tiempo como liqui-
dador y fiador de los bienes de otros burgaleses llama-
dos Pedro García de Carrión, Antonio Melgosa y Andrés 
de Haro. (Iglesia de San Esteban.— Papeles.) 
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Luis de Saiamanca residió en 1561 "eai las provin-
cias del Perú en la Ciudad del Panamá" y por manos de 
Lesmes de Mazuelo se recibían en Burgos fuertes can-
tidades valoradas sobre barras de plata. 
Los QUintanadueñas montaban por el año 1576, im-
portantes negocios sobre vinos de Jerez en Nueva Es-
paña (Méjico), teniendo allí como representante a un 
miembro de aquella poderosa familia burgalesa l la-
mado Francisco de Quintanadueñas (Protocolos, 2897), 
Surcando mares cuya amplitud señoreaba el pabe-
llón español, el mercader Astudillo enviaba en 1564 a 
a las Indias portuguesas rico cargamento en la nave 
"Burgalesa" perdida en rutas tropicales, y en 1571 en 
los mares hellados de TerraSiova, otra nave del vecino 
de Burgos Lasalde formaba parte de la flota vascon-
gada que anualmente iba a la pesca del bacalao. 
De aquel prodigioso esfuerzo realizado por el pue-
blo español para conquistar, evangelizar y organizar 
la inmensidad del territorio descubierto, destaca como 
característica un hondo sentimiento humanitario, en 
las leyes promulgadas por los Reyes Católicos y suce-
sores de estos y en l a conducta de núcleos selectos allí 
llegados, limpio de orgulloso desdén; hacia seres y ra-
zas consideradas como infieriores, sentimiento exclusi-
vamente .español, que es inútil buscar en aquella épo-
ca en los demás pueblos europeos, éste condepto más 
o menos elevado del elemento indígena, eliminó la re-
pugnancia para unirse a él, e hizo posible la fusión de 
razas en tal amplitud, que más de la mitad de la pobla-
ción amlericana {salvo los Estados Unidos) puede con-
siderarse como descendiente de los antiguos dueños 
de aquellas tierras. 
59 
Y esta característica de la preseaicia española en 
América se da como es natural en el elemento burga-
lés que allí acudió. Codón nos ha citado el caso de 
Ayolas casado con la hija del cacique Tamatía. 
Por nuestra parte reforzamos la veracidad de tan 
generalizada impresión en el testimonio referente a 
dos de los burgaleses ya mencionados. 
Fernando de Carrión, declaraba en su testamento 
del año 1522 "dexo en poder de Francisco Portillo [su 
factor en- la isla Española] una esclava negra que se 
llama Felipa... e con ella un hexito suyo de tres años y 
medio que se llama luquitas, mando que luquitas sea 
horro [libre] con, cargo que sirve diez años a los fray-
les del monasterio de Santo Domingo en la ciudad de 
Saoto Domingo. 
Nombro por universal heredero a Francesquito mi 
hijo natural e hijo de Madalena yndia en las dos ter-
cias partes de mis bienes, e de la otra parte a Euforgia 
niña de edad de dos meses que diz que es mi hija... 
(San Esteban.^— Papeles), 
Vuelto de tierras del Perú Diego de Carrión, hijo de 
Diego Ortega de Carrión igualmente vecmo de Burgos, 
ordenaba sus últimas voluntades en el año 1594 man-
dándose (sepultar en la Iglesia de San Román, en la 
capilla de sus antepagados. 
Item digo y declaro que yo tengo por mis hijos na-
turales a Juan Ortega de Carrión e a Pedro García de 
Carrión y a doña Catalina y doña María Ortega de Ca-
rrión, que la dicha doña María quedó en las Indias en 
la Ciudad de la Paz [Bolivia] con su madre, los cuales 
yo hube en iel Perú al dicho Juan Ortega de Carrión de 
doña Francisca Payco muj'er libre soltera y noble na-
tural de la Ciudad de chuquiago e a los demás hijos 
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ú hijas de doña María Cussipalla ruatural de Colpa 
cauana que es en el dicho Pira an la (provincia de la 
paz bisnietas de goayna capa e portales mis hijos na-
turales los reconozco. 
Mando a mi hijo natural Pedro García de Carrión 
las casas principales compradas en la calle de Can-
tarranas Ija Mayor [hoy Almirante Boniíaz] las quales 
he comprado de mi ssñora doña Catalina de Salaman-
ca y del canónigo Rodrigo de Carrión mi primo, que se 
las dejó Rodrigo Ortega de Carrión mi agüelo... más 
siete reposteros de mis armas y más las lanzas e par-
tesanas e venablos (Legajos de la Iglesia de San Ro-
mán en San Pedro y San Eelices). 
Muertos ios dos hermanos, sucedió doña Catalina 
casada con Pedro de la Vanda Carrión, vecino y re-
gidor de Palencia. 
L a .modestia de estas pobres líneas que aporto a 
este acto de recepción, apenas si provoca un apagado 
eco de las apasionantes sugestiones que inspira el te-
ma elegido por el nuevo Académico, pero alcattiza un 
claro relieve de sinceridad el reiterarle en nombre de 
Ja Institución Fernán González, con la más cordial 
bienvenida, la afectuosa adhesión a su personalidad 
y el pleno reconocimiento de sus méritos indiscutibles. 
Si 




